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o n objeto de dar alguna v a r i a c i ó n á esta so-
J83$ lemnidad anual, se ha establecido la costum­
bre en este Insti tuto de que uno de los profesores 
m á s modernos dir i j a la palab ra a los concurrentes, 
sobre un tema excogitado. Indicado yo para ese 
turno, me sent í en la obl igación moral de aceptar el 
compromiso: que grande lo es, no solo porque siendo 
el ú l t imo de la Corpo rac ión estoy en peores condi­
ciones que ninguno, sino por la dificultad que i m ­
plica el desarrollo de un tema que se acomode á las 
variadas disposiciones de concurrencia tan escogida. 

C a t e d r á t i c o s , por una parte, llenos de t í tulos y 
dignidades y encanecidos en el estudio: represen­
tantes ilustres de entidades oficiales: distinguidas 
damas que por su elevada educac ión marcan el 
l ímite superior del orden sentimental: padres de 
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familia que con sus hijos premiados vienen á cele­
brar el m á s fausto y justo de los regocijos al reco­
ger los laureles que en noble l id han alcanzado esos 
pedazos de su co razón , reflejando en sus cerebros 
los destellos de su inteligencia; y por úl t imo, a lum­
nos aplicados que consideran suya la fiesta con que 
inauguramos las tareas de su perfeccionamiento 
intelectual. A l di r ig i rme á todos, surge la dificultad 
de la elección de un tema que sea con in t e ré s escu­
chado, y por todos bien entendido! 

Nadie de vosotros desconoce el gran vuelo que 
han tomado las ciencias de o b s e r v a c i ó n en estos 
úl t imos siglos; h a b i é n d o s e establecido en ellas el 
campo en que se l ibran las batallas entre la verdad 
y el error, que en tiempos anteriores se dieron en el 
terreno de la filosofía. Tiene esto por fundamento, 
el que las ciencias naturales contienen numeros í s i ­
mos hechos que, con una mala in t e rp re t ac ión , han 
presentado los partidarios del error, como argumen­
tos irrebatibles de sus tésis anti-cristianas. Sedu­
ciendo á los esp í r i tus superficiales, han cantado 
prematuramente su triunfo, hasta que, observados 
aquellos hechos por la verdadera ciencia, se han 
convertido en los trofeos m á s gloriosos de la verdad 
y de la fé. 

V e d un ejemplo de lo dicho, en el resultado obte­
nido por el venerando Pasteur, en la polémica enta­
blada en el terreno experimental, con los mater ia­
listas que pretendi-an probar con sus infusiones, la 
t eo r ía de la gene rac ión e x p o n t á n e a . H u n d i é r o n s e 
para siempre los nefandos en la r eg ión del olvido, y 
la humanidad entera saluda á nuestro catól ico Pas­
teur, como el descubridor del mundo de los mi­
crobios. 

L a an t ropolog ía , sobre todo, ha proporcionado 
muchos puntos de apoyo á los partidarios del error 



que, preocupados con el atento y minucioso estudio 
de nuestra organizac ión , se olvidaron de que és ta 
no es m á s que una parte, y la m á s despreciable de 
nuestro ser. Zoólogos eminentes, como D a r w i n , 
Haeckel, Delboeuf, (1) etc., han hecho numerosos y 
atentos estudios sobre los actos y desarrollo de los 
animales, y vislumbrando ciertas leyes, quieren 
aplicarlas á . las relaciones entre el hombre y el ani­
mal, dando por supuesto, y a q u í e s t á el error, que 
la diferencia entre el hombre y la bestia no es m á s 
que de grado, no de esencia. 

Otros como.C. V o g t , ( 2 ) dicen, que al t ratar del 
hombre se ocupan sólo de su parte animal, dejando 
el estadio del espí r i tu para el Ps icó logo; pero al 
estudiar los animales se e m p e ñ a n en ver sus actos 
influidos por la misma causa sustancial que dentro 
de nosotros sentimos. ¡Solo hablan de inteligencia 
para dignificar á los animales! 

E l resultado de ambos procedimientos es el mismo: 
los unos cantando las perfecciones del animal para 
elevarlo hasta el hombre, y los otros negando á és t e 
toda diferencia esencial, r eba j ándo le hasta, el bruto. 
¡Comparatus est jumentis insipientibus! ¡ha sido 
comparado á las bestias de carga! 

¿Queré is que os dé la razón? Pues es porque hay 
pasiones que quisieran que fuésemos bestias, para 
que pudieran ser libremente satisfechas. 

Ante p re t ens ión tan denigrante,, la conciencia se 
ofende: la humanidad se escandaliza: la historia se 
conculca: la sociología se contradice. 

Solo los corazones depravados cantan victoria; 
viven en continua lucha interna, entre las exigencias 
de sus pasiones y los gritos de su conciencia, y qui­
sieran acallarlos con el falso principio de que siendo 

(1) Delboeuf.—La psicología corno ciencia natural. 
(2) C. V o g t . — E l origen del hombre. 



el hombre solo animal, no hay r a z ó n para luchar 
con los malos instintos, puesto que la bestia no los 
c o n t r a r í a . 

A ninguno de los oyentes se escapa la trascenden­
cia de tan peregrinas aseveraciones, pues con ellos 
quedan sin base los ó r d e n e s social y religioso actua­
les, y justificadas, por ende, las m á s radicales revo­
luciones. 

Y á fé que no hab ía que temerlas, si tuvieran la 
verdad por fundamento; pero como no es así, y como 
se pretende que el principio que le sirve de base, la 
historia natural lo confirma, quiero probar lo con­
t rar io , s egún el siguiente T E M A : 

"Sin salir del terreno de la historia natural ó de 
los hechos directamente observables, va se v i s lum­
bra que E L H O M B R E NO ES S O L A M E N T E A N I ­
M A L , sino que tiene una esencia superior y de ma­
nifestaciones contrarias á su animalidad, de que 
otras ciencias se ocupan, y por la que es hombre." 

Aislado nuestro planeta en el espacio, tres fases 
presenta en su desenvolvimiento completamente 
distintas, por la apar ic ión de tres entidades esen­
cialmente diversas: primera, la formación y disposi­
ción de la materia mineral que le constituye, de esos 
seres moleculares (minerales y rocas) que en los 
estados gaseoso, líquido y sól ido, formaron sucesi­
vamente primero la a tmósfera , segundo los mares y 
tercero los continentes. Esta es la llamada fase 
inorgánica. 

En la segunda, ó fase orgánica, á expensas de los 
materiales constitutivos de los minerales, aparecen 
los seres vivos formados de células , que permiten 



la r e n o v a c i ó n de su materia; dando lugar á las ma­
nifestaciones vitales, vegetales y animales, que ter­
minan con los Mamíferos placentarios, h e r b í v o r o s y 
c a r n í v o r o s . 

As í preparado todo, p r e s é n t a s e en escena un s é r 
de condiciones tan especiales, que donde quiera que 
aparece cambia la superficie de la t ie r ra con sus 
creaciones a r t í s t i cas , .éinfluye poderosamente sobre 
todos los seres de nuestro planeta, originando así la 
tercera fase, la llamada fase antrópica. 

Fi jémonos , por un momento, en el aspecto que 
presentaba la t ierra á la apa r i c ión del hombre, 
s egún los m á s distinguidos geó logos . Los vegetales 
y animales fósiles nos revelan que al fin de los tiem­
pos terciarios y principio de los cuaternarios, una 
temperatura uniforme y pr imaveral se e s t end ía por 
toda la t ierra . Bajo espesos bosques, formados de 
plantas tropicales, abundaban manadas ya de los 
Mastodontes, 'Dinotherions y Rhinocerontes del 
mioceno, ya de los Elefantes, Ciervos, Girafas, etc.. 
del plioceno, siendo tal su abundancia, en algunos 
puntos, que se han encontrado á millares en las 
excavaciones de Pikermi (Grecia), como en los tiem­
pos cuaternarios formaron con sus colmillos las 
explotadas canteras de marfi l en las heladas playas 
de Siberia. En lucha con los h e r b í v o r o s citados, y 
como para l imi tar su p r o p a g a c i ó n , coexis t ían las 
grandes fieras, tales como los Machairodus de dien­
tes de cuchillo, y en los tiempos cuaternarios el 
Fehs spelcea (Goldf), Ursus spelceus (Blum) y Hycena 
spelcea (Goldf), mucho m á s fieros y robustos que 
nuestros osos y leones. Y bien necesarios eran, para 
l imi tar la excesiva r e p r o d u c c i ó n de las inmensas 
manadas de corpulentos h e r b í v o r o s , que vivos ó 
corrompidos, hubieran talado completamente la 
superficie del globo. 



¡Pero qué combates se debieron l ib rar entre aque­
llas poderosas organizaciones! 

Horror iza solo el imaginar las luchas encarnizadas 
habidas entre los elefantes y mastodontes, etc., y 
los leones y panteras de aquellos tiempos. 

¿Quién d o m i n a r á y se rá el á r b i t r o en esta lucha 
de gigantes? 

A d m í r e n s e los transformistas: el sé r m á s débil de 
la c reac ión ; la o rgan izac ión m á s delicada, incapaz 
muchas veces de resistir las influencias del medio, 
el hombre, en una palabra: ese ser de l icadís imo que 
lleva consigo la enfermedad y la flaqueza. Bien le 
conocéis ; su primera voz es un gemido; su primer 
paso una caida; su primera confianza un desengaño ; 
el viento le acatarra; la luz le deslumbra; el calor le 
sofoca, y la intemperie le mata. Cubierto de una piel 
finísima tan sensible como desnuda, piedras, vege­
tales y animales le son un continuo tormento, y vive 
llorando y temiendo las numerosas causas de enfer­
medad, que por lo general le acarrean una muerte 
prematura. 

Pues ese s é r tan débil , y el único que podemos 
llamar imperfecto, e s t á destinado á dominar el 
mundo. P r e s é n t a s e ante los colosos del reino animal 
ex ig iéndoles sus guaridas para hab i t ac ión ; sus pieles 
para vestido, y sus carnes para alimento. 

L a naturaleza entera le presta vasallaje; y ni el 
águi la que se cierne sobre las nubes; ni la ballena 
que se abriga bajo los hielos del polo; ni los fieros 
leones, ni los poderosos elefantes, se han podido sus­
traer á su dominio. Con el fuego dispone del mundo 
Vegetal, talando bosques seculares, y haciendo que 
abunden las plantas que le convienen. Surca los 
mares, escala y perfora las m o n t a ñ a s , y reina, por 
fin, como soberano en la c reac ión entera. 

Y no se diga que esta perfección y dominio solo 



los ha adquirido con el tiempo, pues la Geo log ía 
contesta que los primeros indicios de la existencia 
del hombre en la t ierra son precisamente los docu­
mentos fehacientes de su dominio. Se le encuentra 
por primera vez en las guaridas de los osos y leones, 
vestido de sus pieles, durmiendo sobre sus esque­
letos, y a l imen tándose de la médu la de los huesos, 
que él solo sab ía abr i r á lo largo. 

¿Queré is m á s pruebas de su dominio? 
Pues bien; l legó la época de los grandes glaciares: 

un manto de hielo, como el blanco sudario de la 
muerte, envuelve á nuestro hemisferio, matando 
aquella expléndida v e g e t a c i ó n t ropical : mueren tam­
bién ó emigran los animales; pero el hombre, cono­
ciendo el fuego desde la pr imera talla de sus peder­
nales, enciende sus hogares y tr iunfa de la m á s cruel 
de las intemperies. 

Cuando la fusión de los glaciares cubre la t ier ra 
de inmensos lagos, en ellos entabla sus palaphitas, 
en cuyas ruinas se recogen los restos de los anima­
les domés t i cos , que le consagran sus fuerzas. 

No hay duda ninguna de que desde su apa r i c ión 
el organismo m á s débil de la c r e a c i ó n es, como dice 
el Génes i s , el dominador de toda criatura. 

¡Qué lección para el transformismo! Buscando 
entre las capas de piedra los vestigios de un antece­
sor del hombre que pruebe nuestro pretendido 
parentesco con los monos, solo ha encontrado las 
pruebas inconcusas de nuestra or iginaria grandeza, 
de la absoluta verdad de nuestras creencias, de la 
divinidad de nuestra F é . 

Y o sé que el transformismo se cree autorizado 
para aplicar al hombre las leyes, que s e g ú n sus cori­
feos rigen á la animalidad, fundado en que nada han 
encontrado en la o rgan izac ión del hombre que le 
diferencie del animal. Admi t ido el principio; pero 
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como su superioridad es evidente; como su dominio 
es efectivo; como reina como dueño de los animales 
en donde quiera que se presenta, apesar de la infe­
r ior idad de su organismo; este poder, este dominio, 
debe depender de algo que no e s t á en su animalidad. 

No, no e s t á en su animalidad, sino en una esencia 
superior, que se refleja en sus hechos, como voy á 
demostrar estableciendo un paralelo entre las accio­
nes del animal y las del hombre y haciendo notar el 
contraste resultante. 

Las acciones del animal presentan constantemente 
estos c a r a c t é r e s : son innatas, son perfectas, son 
uniformes, son necesarias] y como manifiestan por 
sus modos de expres ión , no tienen m á s que dos fines: 
la conse rvac ión del individuo y la p e r p e t u a c i ó n de 
la especie. 

En el hombre se observan acciones con los mismos 
c a r a c t é r e s , cuando obra aisladamente su parte an i ­
mal; pero las que ejecuta como ta l hombre, presen­
tan signos completamente opuestos; no son innatas, 
sino adquiridas; no son perfectas, sido perfectibles] 
no son uniformes, sino variables] no necesarias, 
sino libres] no con solo los fines de la animalidad, 
sino con otros superiores que le son exclusivos, por 
ser naturalmente imposibles para el animal, como 
se v é por sus respectivos lenguajes. 

I . 

He dicho que las acciones del animal son innatas, 
y las propias del hombre adquiridas. 
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En efecto: sin enseñanza , todos los animales hacen 
las cosas compl icad í s imas que para v i v i r deben 
hacer. Sale la abeja por pr imera vez de su celdilla, 
y conoce mejor que el bo t án i co la flor de su sus­
tento; corta las l áminas de cera con exactitud geo­
mé t r i ca ; construye cual experimentado arquitecto, 
y forma y almacena la miel con una perfección que 
el hombre aun desconoce; mas ya nunca h a r á m á s . 

L o contrario sucede con el hombre; lent ís imo en 
su desarrollo, es el m á s nécio de los s é r e s ; al nacer 
apenas hace lo necesario para v i v i r , y nada sabe de 
los altos destinos á que e s t á llamado; hay que ense­
ña r l e á comer, beber, andar, etc.; mas por medio de 
la enseñanza , fija sus miradas en el cielo, y calcula 
por segundos el curso de los astros; baja á las minas, 
é interpreta los archivos del mundo en sus estratos; 
cuenta las ondas luminosas y el movimiento t é rmico ; 
y tan pronto calcula las distancias y atracciones 
planetarias, como las atracciones moleculares. 

V e d el contraste; el animal al nacer sabe y no 
a p r e n d e r á m á s : el hombre al nacer nada sabe, pero 
su ciencia es i l imitada. 

I I . 

Las acciones del animal son perfectas, y las del 
hombre perfectibles. 

A l mismo tiempo que el de la expontaneidad, 
llevan las acciones animales el sello de la mayor 
per fecc ión: la cual es tanta, que no siempre la puede 
el hombre reconocer sino con una paciente y minu­
ciosa inves t igac ión . ¿A quién no admira la p r ev i s ión 
y m a e s t r í a con que disponen sus trampas los anima­
les cazadores? ¿Qué ovillo mejor hilvanado, que el 
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que hace para abrigar sus ninfas, el gusano de la 
seda? ¿Qué tegido m á s fino que el de una a raña? 
Quién es capaz de idear un aparato m á s perfecto 
para el vuelo, que el de las aves é insectos, y para 
la na tac ión , que el de los peces y c r u s t á c e o s . 

Son tan sencillos los medios, y tan perfectos los 
resultados, que no el animal, n i el hombre mismo, 
s a b r í a perfeccionarlos. 

Es lo contrario lo hecho por el hombre: lleva en 
un principio el sello de la imperfecc ión , m á s patente; 
pero las generaciones sucesivas lo van perfeccio­
nando hasta un límite desconocido. V é d l o en la 
hab i t a c ión : desde la gruta natural , hasta el palacio 
lleno de creaciones a r t í s t i c a s . En el vestido, desde 
las hojas entrelazadas, hasta los tejidos bordados 
de seda y oro finísimo; en las comunicaciones, desde 
el trepar por las rocas, hasta los coches salones: 
desde los troncos flotantes, hasta los vapores tras­
a t l án t i cos . 

V e d la diferencia: las acciones del animal son 
e x p o n t á n e a m e n t e tan perfectas, que resultan imper­
fectibles; las del hombre, claramente imperfectas en 
un principio, son de una perfectibilidad i l imitada. 

I I I . 

Como resultado necesario de esa perfección, 
llevan las acciones animales el c a r á c t e r de la u n i ­
formidad. 

Del mismo modo construyen los mamífe ros sus 
guaridas, sus nidos las aves y sus trampas los insec­
tos ahora, que en los tiempos de Ar i s tó t e l e s . 

En el hombre, por el contrario, sus obras imper­
fectas llevan, para poder perfeccionarse, el sello de 



— 13 

la v a r i a c i ó n indefinida. ¿Qué cuadro m á s variado 
que el que presentan en sus costumbres, lenguaje, 
leyes, vestido y hasta fisonomía los diferentes pue­
blos de la tierra? ¿Cuán diferente es la Europa de 
los tiempos pr imit ivos , de la actual, y esta de las 
regiones salvajes del Afr ica y de la Australia? ¿Y 
hasta el proceder de un mismo individuo, no es bien 
diferente según los tiempos y lugares? 

I V . 

He dicho que las obras del animal son necesarias. 
Es decir, los animales obran fatalmente, porque en 
v i r t u d de su disposición o r g á n i c a , no pueden hacer 
otra cosa. 

E l animal es, lo que el materialismo quiere que el 
hombre sea: una o rgan izac ión en actividad obligada 
por los instintos. 

L o contrar io sucede con el hombre, que dueño 
absoluto de su parte animal, obra conforme ó contra 
sus instintos y con la conciencia siempre de haberlo 
hecho libremente. 

En el animal, los instintos mandará y obedecen los 
ó r g a n o s . 

En el hombre manda el esp í r i tu y obedecen los 
instintos. 

En el animal son seño re s . 
E n el hombre son esclavos. 
Hacerse quemar la mano como lo hizo Mucio Scé-

vola, es un imposible para el animal m á s valiente; 
como es un imposible natural el que penetren ale­
gremente en una hoguera, como las t ímidas v í rge ­
nes de nuestro Mart i rologio . 
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E l animal, por todo lo dicho sobre los cuatro ca­
racteres de las acciones instintivas, tiene la ley de 
su vida en la sat isfacción de sus instintos, y obede­
ciéndolos ciegamente, llega á su pleno desenvolvi­
miento. 

E l hombre, por el contrario, enferma y muere si 
se abandona ciegamente á sus instintos; porque 
és tos se transforman en pasiones: tras la pas ión 
viene la enfermedad y con ella la muerte. 

No puede, no, dejarse llevar de la i ra como las 
fieras; de la gula, como los cerdos, ó de la lujur ia 
como los monos, porque apareciendo las pasiones 
correspondientes (lo que no sucede en el animal) el 
iracundo muere en un ataque convulsivo, el goloso 
de indiges t ión , y el lujurioso consumido. 

E l hombre no tiene r azón de ser como animal: ó 
contradice sus instintos, ó se convierten en pasiones 
que le hacen enfermar y le matan. 

Si se c o n t r a r í a n los instintos al animal, evidente­
mente se le perjudica. 

Contrariando sus instintos, el hombre es como 
existe y se perfecciona. 

V e d como la fisiología nos demuestra que tienen 
un modo de ser contrario, porque lo que al animal 
le da vida, al hombre le da muerte; lo que al animal 
le mata, al hombre le vivifica; luego su esencialidad 
es diversa. 

¿No p o d r á el naturalista remontarse á la causa 
inmediata de este modo de ser tan contrario? Sí, 
con solo d i r ig i r la o b s e r v a c i ó n á lo que pasa cont i ­
nuamente dentro de nosotros mismos, sentimos en 
nuestro ser la misma con t rad icc ión , como voy á 
demostrar. 



A l decir que el hombre y el animal son de eséncia-
l idad diversa, no niego que el primero tenga su parte 
inferior regida por las leyes de la animalidad, como 
tiene t a m b i é n su parte vegetativa y su parte mine­
ra l ; sino que afirmo, que a d e m á s de la parte animal 
hay en él una esencia superior y dos manifestacio­
nes contrarias á la misma por la que es hombre. 

L a m á s superficial obse rvac ión de lo que pasa en 
nosotros, nos denuncia la existencia de esas dos 
entidades constitutivas de nuestro ser, pues senti­
mos como un hecho de conciencia esa dualidad, que 
contrasta con la sencillez de p e r c e p c i ó n y de acción 
que se observa en el animal. Afirmando y demos­
trando experimentalmente la dualidad del hombre, 
no consigno nada nuevo, pues como axioma evi­
dente ha sido reconocido en todos los tiempos, for­
mando parte de las verdades en que convienen todas 
las naciones de la t ierra. (1) 

(1) Todos los pueblos, en efecto, así de la más remota ant igüedad como 
los actuales tienen consignado en sus tradiciones, en su literatura, en sus 
teogonias, etc., este principio, de la interior contradicción de nuestro ser: así 
puede verse en Eurípides . (Tragedia de Hipól i to , acto I I , escena 2. a . (« Ve­
mos el bien y obramos el mal: conocemos la virtud y nos entregamos al vi­
cio.» Conocidos son aquellos versos de Ovidio en que se expresa la misma 
idea Video meliora, proboque, Deteriora sequor (Ovid. Metamor. l i ­
bro V I I ) ; pero en donde esta dualidad de nuestro sér , está consignada con 
más claridad y energía en las palabras de Jesús—Spir i tus promptus est, 
caro au tem infirma (S. Mateo X X V I , v. 41) ó en las de S. Pablo—Video 
aliam legan in membris meis repugnantem legi mentís meo?.. (S. Pablo ad 
Romano, V I I , v. 23). 

Este principio no solo es de todos los tiempos, sino de todos los pueblos 
actuales así civilizados como salvajes, por ser un axioma de sentido común. 
Referiré , en prueba de ello, lo acaecido entre un indio y un Padre Misionero 
según me contó mi distinguido y particular amigo el Rdo. D . Alejandro 
Mar iné , de cuando estaba en las misiones del Canadá . 

U n indio pobre, pidió tabaco al Padre Misionero, y éste echando mano á 
su bolsillo le dió una gran cantidad, sin reparar que habia con el tabaco 
una moneda de bastante valor. A l día siguiente volvió el indio con la mo­
neda al mismo Padre, diciéndole: «Te devuelvo esta moneda, pues desde 
que la encontré en el tabaco que me diste tengo una lucha entre mis dos 
hombres. E l uno quiere que la guarde porque me conviene, y el otro que te 
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Quién , en efecto, en las horas de reflexión y de 
calma no ha vuelto sobre sí mismo p id iéndose cuen­
ta de su modo de proceder en tal ó cual ocas ión en 
estas ó parecidos palabras? "Hiciste tal cosa, cuan­
do según tal presentimiento debías obrar de este ó 
del otro modo"; pues bien, en este acto ev idenc íanse 
dos actividades, una la que juzga y otra la residen­
ciada. Evidentes son t a m b i é n en los combates de la 
voluntad que continuamente sentimos, entre el que­
rer y el deber, entre el deseo y la ley, entre la carne 
y el e sp í r i tu . 

Supuesto, pues, que el combate es evidente, e v i ­
dentes e s t á n los combatientes y evidente la oposi­
ción entre las dos entidades constitutivas de nues­
t ro s é r . 

Oid á ese joven distraido que e s t á leyendo en 
voz alta, hasta el punto de que perfectamente os 
entera de lo que el mismo no atiende y por lo tanto 
no entiende, porque su pensamiento divaga sobre 
otros asuntos que le preocupan, al mismo tiempo 
que su automatismo animal ejecuta la acc ión com­
pl icadís ima de la lectura; pues en él t ené is en acc ión 
el dualismo de que se forma nuestra personalidad, 
porque son seres bien distintos el que piensa y el 
que lee. 

Nada de esto hay en el animal, que es tan sencillo 
en sus procedimientos, que no solamente obra 
siguiendo e x p o n t á n e a m e n t e sus sensaciones i n t e r ­
nas, sino que cuando es solicitado por diferentes ins­
tintos, siempre obedece al m á s fuerte. 

Bien lo saben y ejecutan los domadores de fieras, 
que poniendo en juego el instinto de la c o n s e r v a c i ó n 

la devuelva, porque es tuya.» No hay que añadi r que el Padre se la dió, en 
premio de su honrada sencillez. -

Nota. Los que oyeron pronunciar el presente discurso, no ta rán que no 
se dijo lo referente al contenido de la llamada anterior, por lo crí t ico de la 
hora y la premura del tiempo. 
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por el hambre, el agui jón ó con el hierro candente, 
les obligan, á pesar suyo, á hacer varios ejercicios 
contra su naturaleza. Empleando el mismo procedi­
miento con el hombre, todos sabemos que aunque 
la parte animal se queje, aunque la carne se rinda, 
tenemos otra entidad s ó b r e l a carne y la sangre, que 
libremente dispone de nuestra parte inferior. 

L a al t iva y poderosa Roma, agotando todo su 
ingenio en la invención de tormentos para conseguir 
la apos t a s í a de nuestros primeros hermanos en 
Cristo, y estos sufr iéndolos y muriendo con la son­
risa en los labios y el c o r a z ó n en su Dios, enseña ron 
al mundo durante tres siglos de sangrientas perse­
cuciones, no solo la dualidad de nuestro ser, sino 
que puede gozar el e sp í r i tu de inefables a l eg r í a s 
durante las dolorosas y mortales angustias de la 
carne. 

Y s e r á posible, ¡Dios mió! que el siglo X I X man­
che esas sublimes p á g i n a s de la Histor ia del Hombre 
con las inmundicias que salpican del lodazal de las 
pasiones en que se revuelve el Hijo p ród igo de la 
Iglesia? 

No, de n ingún modo; porque entonces nosotros 
emplazaremos ante el mundo á todos los represen­
tantes de la ciencia racional y de la F i s io log ía expe­
rimental tan preocupados con sus vivisecciones, d i -
c iéndoles : "aquí tenéis millones de experimentos 
preparados que demuestran la nada que es para el 
hombre el instinto de la c o n s e r v a c i ó n antelas mani­
festaciones de ese esp í r i tu que Dios le infundió en 
el momento del fíat, y que á él vuelve alegremente; 
mientras consumido el cuerpo en dolorosas angus­
tias t amb ién vuelve á la t ierra que le produjo, 



¿Pero las manifestaciones de ese espí r i tu no im­
p r i m i r á n alguna marca exclusiva á nuestras accio­
nes exteriores en la que pueda el naturalista encon­
t ra r caracteres diferenciales entre la bestia y el 
hombre? 

Sí, s eño re s : reflexionando un momento sobre los 
hechos citados, y todos los d e m á s que en los anima­
les se observan, nó t a se bien pronto el que los hay 
de tres ó r d e n e s que el animal desconoce, porque le 
son imposibles. Estos son el orden racional, que 
por ser la ciencia su mani fes tac ión exterior, le llamo 
el orden científico, el orden moral y el orden reli­
gioso. 

H é aqu í tres mundos exclusivos del hombre, im­
penetrables para el animal, como voy á demostrar. 

Primera. —Solo el hombre es científ ico. 
Para llegar á esta conc lus ión desde el terreno de 

los hechos, debo l lamar la a t enc ión sobre los respec­
tivos lenguajes del hombre y el animal: porque se 
refleja perfectamente en ellos su modo de percibir; 
es decir, las ideas puramente sensibles del animal 
manifestadas por movimientos y gritos bien expre­
sivos y constantes para cada especie, y las intel i­
gibles del hombre representadas por articulaciones 
ó signos convencionales y variables, tan exclusiva­
mente suyos, que yo no comprendo cómo naturalis­
tas de pr imer orden han podido dejar de ver en ellos 
la facultad creadora que los origina, y por ende, 
una diferencia esencial. 

Observando atentamente todos estos actos de sig­
nificación y expres ión del animal, como movimien­
tos, sonidos, gritos, etc., por las que se pone en 
comunicac ión con los objetos exteriores, se viene en 
conocimiento de que todas sus acciones tienen dos 
ún icos fines: la conse rvac ión del individuo y la pro­
p a g a c i ó n de la especie. No los busca, no los siente, 
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no los llama, mas que para satisfacer una de esas 
necesidades. 

¡Cuán diferente es el hombre! P o n i é n d o s e en r e ­
lación con los mismos objetos, puede prescindir de 
c ó m o le afectan; y por un verdadero acto creador, 
los vé como entidades independientes, que repre­
senta por una a r t i cu lac ión ó por un signo: les dá un 
nombre. Aquel nombre ó signo, es ya para él, el 
representante del objeto. 

Repite el mismo acto creador y denominador, 
con cada una de sus sensaciones internas y exter­
nas; y de esto resulta un mundo completamente 
nuevo é impenetrable para el animal; el de los seres 
ideales, creados por nosotros, y á los que represen­
tamos por la palabra hablada ó escrita. 

Nunca el animal p o d r á entender este lenguaje, 
porque las palabras que le forman, son la represen­
t ac ión de seres que él desconoce. Las abstracciones 
que los adjetivos representan: las generalizaciones 
que expresan los nombres apelativos: las acciones 
que los verbos significan, son entidades creadas por 
nuestro entendimiento que expresadas por palabras 
ó signos convencionales, constituyen el fondo de 
nuestro lenguaje. 

Por esto, aunque el animal tuviera el aparato con­
ducente á la expres ión , nunca h a b l a r í a ni escr ib i r ía , 
porque como no abstrae, ni generaliza, ni vé las 
cosas en sí mismas, como experimentalmente se de­
muestra, es imposible que represente con n ingún 
signo lo que no es capaz de concebir. 

Las articulaciones, que r e p i t i é n d o l a s aprenden 
algunas aves, no es lenguaje, pues como pronto 
puede verse, aquel sonido imi ta t ivo no corresponde 
á la idea que para nosotros representa. 

Esto es un instrumento preparado para demostrar 
que los animales son incapaces de entender nuestro 
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lenguaje, aun cuando tengan el aparato de la pala­
bra como los loros, mientras que nuestros sordo­
mudos entienden y se hacen entender, apesar de 
faltarles el aparato. 

Esos mismos elementos que constituyen el fondo 
de nuestro lenguaje lo son t ambién de nuestros j u i ­
cios y raciocinios. De aquí la definición del hombre 
por Ar i s tó t e l e s : ues un animal racional.a 

Siendo la ciencia la mani fes tac ión exterior del ra­
ciocinio, el naturalista puede asegurar que sólo el 
hombre es científico. 

Sólo el hombre habla ó escribe: sólo el hombre 
razona: sólo el hombre puede ser científico. 

No tengo necesidad de ponderar la importancia 
de este c a r á c t e r exclusivo; pues el local, los asis­
tentes, la solemnidad con que iniciamos nuestras 
tareas científicas y los grandes adelantos de que se 
enorgullece nuestro siglo, hablan m á s alto de lo que 
yo pudiera hacerlo sobre la significación de esta 
diferencia. 

Sólo a ñ a d i r é , para demostrar c u á n exclusivo del 
hombre es ser científico, que es un imposible natu­
ra l e n s e ñ a r el sistema de n u m e r a c i ó n al animal m á s 
inteligente (como dicen los naturalistas), mientras 
que puede aprenderlo el m á s inepto australiano. 

He dicho, s eño res , que el animal no tiene en sus 
acciones m á s que dos fines: su c o n s e r v a c i ó n y su 
p r o p a g a c i ó n , y aqu í concluye. Pero el hombre tiene 
otra nueva y sublime necesidad: la de que lo que 
hace es té conforme con las nociones del bien y del 
mal moral que todos los hombres tenemos,'con abs­
t r acc ión del placer ó dolor físico que nos pueda 
producir. 
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Cuando, la acción, que libremente ejecutamos, 
e s t á conforme con esas nociones, sentimos un placer 
indefinido; si nó, sufrimos un malestar inter ior que 
nos consume, llamado en general remordimiento. 

Este es el sentido moral: es la voz de la conciencia. 
Nada de esto hay en el animal. 
L á n z a s e el león sobre la graciosa é indefensa ga­

cela, d e s g á r r a l a con sus uñas , y durante su cruel 
a g o n í a lame con su espinosa lengua sus miembros 
palpitantes; ya contento, abandona los despojos, 
agita su magnífica melena, y se pone satisfecho y 
tranquilo al acecho de una segunda v íc t ima . 

Otro, bien contrario, es el sentir del hombre: im­
pelido por el odio ó sediento de venganza, clava el 
puña l en el co razón de otro hombre; m á s al contem­
plar la mirada expirante de su v íc t ima , siente dentro 
de s í algo superior á todos los dolores: el recuerdo 
de aquella mirada le a c o m p a ñ a por do quier, y ac i ­
bara de ta l modo su vida, que, con frecuencia, llega 
á buscar la tranquilidad en la d e s e s p e r a c i ó n y en la 
muerte. 

Grande, magnífico es el animal cumpliendo los 
dos fines que la naturaleza le ha impuesto; pero el 
hombre ejecutando libremente lo que siente como 
bien, y evitando activamente lo que conoce que es 
mal, e s t á muy por encima de esos fines ego í s t a s y 
dentro de un orden moral que el animal desconoce. 

Ante la terrible ferocidad de la leona defendiendo 
sus cachorros, admiro al animal; pero es m á s admi­
rable Guzman el Bueno sacrificando á su querido 
hijo, antes que entregar la plaza. 

E l t igre, luchando con fiereza con el que le mal­
trata, y convulso de ira hasta la muerte, es el an i ­
mal; mas San Esteban, muerto lentamente á pedra­
das y en medio de una agon ía terr ible pidiendo amo­
rosamente á Dios por sus verdugos, es superior á 
todo instinto: es el hombre. 



— 22 — 

Pero hay mas: es exclusivo del hombre otro ca­
r á c t e r : el de la religiosidad. Entiendo por tal , la 
creencia en Dios, á quien se debe sacrificio, y en 
una existencia personal después de la muerte. 

Estos dos principios, base de todas las religiones, 
e s t á n escritos en la naturaleza con c a r a c t é r e s tan 
relevantes, que el hombre no puede menos de leer­
los, como la humanidad no ha podido prescindir de 
creerlos. 

Si yo no temiera molestar vuestra a t enc ión , en 
tan cr í t icos momentos bien pod r í a demostraros: que 
ante el magnífico e spec t ácu lo de las perfectas armo­
nías de la Naturaleza, y ante la con templac ión de lo 
infinitamente grande y de lo infinitamente pequeño , 
con re lac ión á nuestro ser; solo el idiota puede des­
conocer á Dios, y no hay nadie bastante e s túp ido é 
indiferente para no presentir la eternidad en presen­
cia de la muerte. 

Sí; todo hombre es naturalmente religioso. Es 
verdad que este c a r á c t e r puede tener infinitos g r a ­
dos, desde el simple presentimiento de Dios y de la 
eternidad, hasta el continuo y amoroso sacrificio por 
J e s ú s : que puede ser hasta negativo y representado 
por el odio, la negac ión y la blasfemia; pero el 
cero absoluto de la escala sólo lo representa el ani­
mal. 

L a r a z ó n es bien sencilla, porque si de lo dicho 
resulta que el hombre es naturalmente religioso, 
de la imposibil idad que el animal tiene para alcan­
zar aquellas nociones fundamentales, debe resultar 
lo contrario. E l animal no puede tener la idea de 
Dios, y de una existencia post-morte, porque no 
puede concebir al S é r de los seres el que no tiene 
idea de ser^ni de existencia, ni sacrificarse por nada 
el que es incapaz del sacrificio. 

Este argumento e s t á plenamente comprobado en 



la His tor ia natural , por los hechos. Ninguno, abso­
lutamente ninguno, se puede citar de los animales 
en apoyo de su religiosidad; mientras que respecto 
del hombre, la fijeza y la universalidad de este ca­
r á c t e r hace exclamar á uno de los m á s notables 
antropologistas de nuestros tiempos: "Recorriendo 
todos los pueblos conocidos, he encontrado tr ibus 
errantes, sin leyes, sin habitaciones, sin autoridad, 
sin vestido; pero no, nunca, sin re l ig ión." 

Fundado en esto el ilustre Quatrefages, reclama 
para el hombre un reino aparte en la escala de los 
s é r e s , el Reino humano, al que asigna como c a r á c ­
ter dist intivo la moral y la religiosidad. (1) 

V e d , pues, señores como se ve desde el t é r m i n o 
de la His tor ia natural , que el hombre tiene una 
esencia superior á la animalidad que le hace exclu­
sivamente científico, moral y religioso. 

Esa esencia es el esp í r i tu que Dios le infundió al 
coronar la obra del mundo con esta c r eac ión inde­
pendiente. 

Tanto es así , que todas las ciencias que bajo cual­
quier respecto se ocupan del hombre, proclaman 
que las manifestaciones de ese esp í r i tu hacen de él 
un ser excepcional. 

Consulto á la E n e r g é t i c a y me dice: "La necesi­
dad reina en el mundo a tómico , y las ecuaciones de 
la d inámica son un absurdo ante la inde te rminac ión 
de los fenómenos del l ibre a lbedr ío . L a causa subs­
tancial de ellos debe estar en agentes superiores á 
las vibraciones a tómicas . " 

P r e g u n t é al Transformismo y me dijo: "Los tra-

(1) No solo Quatrefages, sino todos los que se han ocupado del estudio 
del hombre bajo sus diferentes aspectos, han llegado á la misma conclusión; 
así, Aris tóteles le separó de los animales por ser racional: Brabancois, re­
clama para el mismo el Reino moral; Treviramus, forma el Reino humano: 
nuestro insigne Fabra, defendió el Reino nominal: y de la misma opinión 
son Pascal, Voltaire, Geoff'roy de Saint I l i l a i r e y otros muchos. 
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bajos de Prunner Bey, Broca, Graciolet y Quatre-
fages han demostado que existe un orden inverso en 
el desenvolvimiento de los principales aparatos or­
gán icos del hombre y de los monos; y en v i r t u d de 
los mismos principios fundamentales del transfor­
mismo, un ser organizado, no puede descender de 
otro, cuyo desenvolvimiento se hace en sentido in­
verso al suyo." 

L a Fis io logía consigna: "En los instintos tiene el 
animal la ley de su vida; el hombre enferma y mue­
re si se abandona á sus instintos: lo que al uno le 
mata al otro le d á vida: luego tienen esencialidad 
contraria." 

Consu l té á la Psicología y la respuesta fué: "Hay 
en el alma humana algo in t r í n s i camen te superior al 
alma animal, y e s t á en la facultad de conocer; mien­
tras que los animales solo conocen los fenómenos 
materiales y de ah í no pasan, el hombre conoce los 
fenómenos intelectuales, y las causas substanciales 
de los hechos; como se prueba por el lenguaje, mo­
ra l y religiosidad, exclusivas del hombre." 

P r e g u n t é por fin á la Onto log ía y me con tes tó : 
"Percibir el s é r en las cosas, r e p r e s e n t á r s e l a s como 
existentes, es la propiedad del entendimiento; el ani­
mal no le tiene, pues solo vé las cosas como el té r ­
mino de una acc ión ó pas ión, como una sat isfacción 
que tener, ó un peligro que evitar." 

Si nos fijamos a d e m á s en las notas dadas por los 
principales sabios del mundo que seriamente se han 
ocupado de la naturaleza del hombre, veremos que 
todos han indicado un c a r á c t e r exclusivo según su 
punto de vista, que debidamente analizado se redu­
ce á ese fondo espiritual tan c a r a c t e r í s t i c o del ser 
humano como ausente del animal. 

Así , por esa entidad espiritual es: dominador de 
todos los seres como dice el Génes i s : racional como 
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dice Ar i s tó t e l e s : sabio como dice Lineo: animal-
ánge l como hace observar Pascal: reflexivo como 
consigna Fabra: moral y religioso como demuestra 
Quatrefages: imperfecto y perfectible como nota 
Verneui l l : el único suicida como dice Debreyne: y el 
solo capaz de Dios, como nos hizo notar el Reve­
rendo Fi ter . 

Pues con documentos tan claros, ¿cómo pudo el 
transformismo considerar al hombre solamente co­
mo animal, cayendo, por su grosero error , en el 
desprecio de las d e m á s ciencias? 

Porque.preocupado con el estudio de nuestra parte 
animal, y orgulloso de sus valiosos descubrimientos, 
se olvidó de que sus trabajos se re fe r ían .sólo á la 
parte inferior de nuestro ser, cuando lo esencial es 
el espí r i tu . Porque ha tenido la p r e t e n s i ó n de deci­
dir de la naturaleza del hombre por completo, sin 
reclamar el concurso, y hasta despreciando á las 
otras ciencias, que se ocupan con tanta gloria de 
nuestra parte superior, de la que m á s nos ennoble­
ce, de la que constituye nuestra esencia, de las ma­
nifestaciones del espír i tu . 

Consecuencia de esto, ha sido el error transfor-
mista, que busca el origen del hombre en las analo­
gías corporales, cuando le tiene en su esencia espi­
r i tua l . 

Solo cuando apa rec ió ese ser espiritual hubo hom­
bre; y no lo hubo antes, cualesquiera que fuesen las 
ana log ía s corporales. 

Ya pueden los transformistas medir c r á n e o s y 
comparar huesos para encontrar el t r á n s i t o del hom­
bre á los Siminos; mas por ese camino no se puede 
demostrar sino que hubo un ser que tenía una an i ­
malidad semejante á la nuestra. Para probar que 
aqué l era hombre hay que presentar las manifesta­
ciones de su espír i tu y aquilatarlas con los trabajos 
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de la ontología . Y a sé que así generalmente se pro­
cede, pues pruebas ps ico lógicas son la intención que 
vemos en los silex tallados, grabados y c e r á m i c a s 
primit ivas; pero no t r a t é i s con desprecio las subl i ­
mes ciencias del esp í r i tu de quien rec ib ís la ún ica 
luz que i lumina vuestra inves t igac ión : ni olvidéis 
que solo donde aparecen las manifestaciones del 
mismo, solo allí e s t á el hombre. 

Resumiendo lo dicho para concluir: 
1. ° Cuando la naturaleza i no rgán i ca y o r g á n i c a 

se han completado, adquiriendo los animales su 
m á x i m u m de compl icac ión y desarrollo, aparece un 
ser débil y enfermizo que dominando como señor en 
la naturaleza, cambia la faz de la t ie r ra con sus 
creaciones a r t í s t i ca s , originando la fase antrópica. 

2 . ° Observando atentamente las acciones del 
hombre y del animal, se les encuentran cafacteres 
opuestos hasta el punto, de que si el hombre proce­
de como animal, se apasiona, enferma y muere. 

3. ° L a experiencia demuestra la existencia de 
dos entidades contrarias que luchan en nuestro ser, 
por lo que es una creencia universal, la de la duali­
dad del hombre. 

4. ° A d e m á s de las acciones comunes al hombre 
y al animal, ejecuta és te otras que le son exclusivas, 
dentro de los ó r d e n e s científico, moral y religioso, 
que e s t á n cerrados completamente para el animal. 

5. ° L a consecuencia de esto es, que el s é r huma­
no tiene algo intrínsecamente superior al s é r an i ­
mal, como lo consignan las ciencias y lo proclaman 
los sabios. 

Otra ciencia se ocupa de ese algo, y la Antropo­
logía para ser tal , debe reclamar su concurso. 
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Entonces no se hubiera sentado que la diferencia 
entre el hombre y el animal solo es de grado. 

Entonces, no se hubiera inventado la blasfemia 
bestialista que algunos, que presumen de sabios, 
profieren en los cafés y otros cent ros : a mejor quiero 
ser un mono perfeccionado que un Adán degene* 
rado.Ll 

A cuya blasfemia hay que contestar con la digni­
dad é independencia de los redimidos por Cristo: 
"SOY U N HIJO D E DIOS Q U E L L O R A N D O Y 
P A D E C I E N D O POR É L , BUSCO A M I P A D R E 
QUE M E G U A R D A E N E L C I E L O U N A M O R A ­
D A " . ¿ L E E N C O N T R A R É ?—¡ A H , S I ! — L E EN­
C O N T R A R É . ¡ L E E N C O N T R A R É ! 

A . M . I > . G r . 
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